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Pregunta: ¿Aquellos de mis antepasados que fueron gentes de 
bien, que no hicieron mal a nadie; pero que murieron sin oír el 
evangelio; están perdidos? Quienes creen en la salvación por las 
buenas obras, dirán que si se salvarán. Pero los que niegan la 
salvación por obras, dirán que no. Hay una tercera posición que 
pregunta: Ha habido y hay gentes de un comportamiento 
ejemplar, mejor que el de muchos cristianos, ¿Es justo creer que 
se perderán? 

RESPUESTA 
 Jesús el Salvador regresó para pagar, y así lo está 
haciendo, a cada quien conforme a su obra. (Apocalipsis 22:12) Y 
hay suficientes versículos que reiteran esta sentencia. Sin 
embargo, ni usted ni yo, podemos decir quien se perderá y quien 
se salvará. Juzgar a los demás es muy fácil, pero si se trata de los 
nuestros dudamos o pensamos distinto. El juicio es hoy, y ahora 
cada quien recibe lo que merece y ni los cristianos escapan. 

Porque el juicio comienza primero por la casa de Dios. (1 
Pedro 4:17) Pero esto no quiere decir que se pierdan, porque 
Dios al que ama castiga. Así que ni salvos ni pecadores escapan 
del Juicio, En términos generales. Dios envió a su Hijo para ser 
salvador del mundo. (1 Juan 4:14) Pero como no todos creen, la 
gran mayoría está perdida, por eso predicamos a Cristo. Sin 
embargo, entre la enorme multitud de la impiedad hay gentes de 
corazón limpio. Ni usted ni yo los conocemos, pero Dios si los 
conoce y él es el único que puede decidir sobre asuntos que no 
nos ha dado a conocer en su palabra.  

 
EL ES EL ARBITRO 

 “Tendré misericordia del que tendré misericordia, y me compadeceré 
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del que yo compadezca. Así que no es del que quiere, ni del que corre, sino de 
Dios que tiene misericordia… De manera que del que quiere tiene misericordia 
y al que quiere endurecer, endurece” (Romanos 9:15,16,18) 

Y Dios sabe por qué y conoce la realidad y condición del 
espíritu humano, porque nosotros vemos lo que parece, más 
Jehová mira el corazón. (1 Samuel 16:7) Sin embargo 
conociéndome a mí mismo, no puedo confiar en mi apariencia de 
piedad, y tengo que recurrir al perdón y a la gracia de Dios, para 
alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 
(Hebreos 4:16) ¿Quién es el que puede decir: Yo soy inmaculado, 
no necesito perdón? Tenemos el caso del centurión llamado 
Cornelio cuya piedad fue recompensada por Dios enviándole a 
Pedro para hablarle de Cristo (Hechos 10) este caso ilustra que 
Dios no es indiferente con los que obran bien, Pero aun así 
necesitan a Cristo.  Así que de las gentes del pasado Dios se 
encarga, y lo que él hizo o haga con ellos será lo mejor porque él 
es el Juez. 

DIOS NO ES INEXORABLE 
 El oye, escucha y se conmueve, porque es compasivo 
misericordioso y se arrepiente del castigo. “Porque misericordioso es 
y clemente, tardo para la ira, y grande en misericordia, y se arrepiente del 
castigo.” (Joel 2:13) Está escrito que, si el pecador se arrepiente de 
su maldad, entonces: “En un momento hablaré contra gentes y contra 
reinos, para arrancar, y disipar y destruir. Pero si esas gentes se arrepintieren 
de su maldad. Yo me arrepentiré del mal que había pensado hacerles,” 
(Jeremías 18:7,8) Ese es el Dios de amor, el Dios perdonador, 
lleno de misericordia y compasión, El Dios que permite que el 
mundo siga girando en su órbita. Y que a pesar de que todas las 
señales que dejó se han cumplido nos sigue soportando. 

 
¿CUÁLES SEÑALES? 

Sólo presentamos 4 de las más importantes 
 1- “Y por haberse multiplicado la maldad, la caridad (Amor) de 
muchos se resfriará:” (Mateo 24;12) Esto hasta hoy es una realidad 
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innegable. Pecados que no se conocían, hoy son el pan cotidiano 
del mundo. Y las relaciones humanas entre hombres y naciones 
están deterioradas. Y el amor está en desuso. Y la paciencia de 
Dios es puesta a prueba cada día. 
 2- “...y este es el espíritu del anticristo, del cual vosotros habéis oído 
que ha de venir, y que ahora ya está en el mundo.” (1 Juan 4:3)  

Es verdad que la Biblia necesita ser interpretada, pero ella 
misma concede su interpretación. Toda interpretación contraria 
a lo que dice, es mala. El anticristo no va a venir porque ya vino, 
porque así lo dice el pasaje citado, y no será ni el Papa, ni un 
político, porque el pasaje dice que es un espíritu, y está escondido 
en esta falsa interpretación Así que esta señal ya está cumplida. 
¿Qué esperar ahora?  
 3-El Apocalipsis se escribió para dar a conocer, no al 
mundo, ni a las naciones actuales, sino a sus siervos, las cosas 
que debían suceder pronto. (Apocalipsis 1:1,3) al grado que ya 
en el penúltimo capítulo se le dice a Juan, con palabras calificadas 
como fieles y verdaderas “Hecho está”. (Cap.21) Los que 
interpretan el Apocalipsis -fuera de lo que el mismo libro dice- 
nunca lo verán cumplirse como esperan, porque creen a su 
interpretación no a la revelación. Por tanto, lo que enseñan sobre 
el fin no merece ser creído.  
 4-La caída de Jerusalem y la destrucción de su templo fue 
la gran señal que Jesús indicó como tiempo de su venida, (Mateo 
24:30 y 34). Sabemos que esto sucedió en el año 70, Jesús vino 
allí y él mismo dijo que sucedería así para que se cumplieran 
todas las cosas que estaban escritas. (Lucas 21:22) Y refiriéndose 
precisamente a ese tiempo, dijo: “Entonces verán al Hijo del 
hombre, que vendrá en una nube con potestad y majestad grande.” 
(27) El Señor vino entonces allí, aunque los errados incrédulos 
prefieran vivir en su utopía extra bíblica. Los frustrados 
adventistas se niegan a creer que ya vino porque dicen que Jesús 
dijo que el día y la hora nadie lo sabe. Sí, pero una cosa es el día 
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y la hora y otra el tiempo en lo cual el Señor fue muy preciso, no 
en una, sino en varias ocasiones como esta de (Mateo 24:34). “De 
cierto os digo, no pasará esta generación, que todas estas cosas no 
acontezcan,” Y la principal de esas cosas era su venida. Y el año 
70 cayó dentro de esa generación.  
 Pero se habla también del fin del mundo, de la tercera 
guerra mundial, del Armagedón, de la gran tribulación, del 
arrebatamiento de la iglesia. Todo lo cual no sucederá, porque 
como ya vimos, todo lo que está escrito se cumpliría en la 
destrucción de Jerusalem. Y recuerde que el mismo que le dió la 
revelación a Juan le aseguró que ya estaba cumplida.  
 La Biblia no habla del fin del mundo, ni de guerra mundial, 
ni del rapto, y si el Armagedón ya fue, si la tribulación ocurrió 
en la generación de la mitad del primer siglo, si el Apocalipsis 
está cumplido, si la maldad y el desamor están vigentes. Si Jesús 
dijo que todos los profetas fueron hasta Juan. Si Cristo está 
reinando y su reino está vigente, si todo lo que se espera no lo 
sustenta la Biblia entonces ¿Cómo y cuándo será el fin? Será 
cuando Dios lo decida, porque él es el Supremo Juez del universo.   
  
  
 
 
 
 
 
 


